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La biología y geología en el Real Decreto 1631/2006 que establece las enseñanzas mínimas en la educación secundaria obligatoria
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En el presente trabajo se analiza el decreto de enseñanzas mínimas de biología y geología para la educación secundaria obligatoria (ESO) a partir de unos criterios previamente determinados. Se señalan los avances producidos con respecto al anterior currículo de la LOCE y se remarca la importancia de establecer unas competencias básicas para todo el alumnado.
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Biology and geology in Royal Decree 1631/2006 which stipulates the minimum contents in secondary education
This article analyses the Royal Decree on minimum contents for biology and geology in compulsory secondary education based on previously determined criteria. It describes the advances made with respect to the previous curriculum set out in the Educational Quality Act (LOCE) and stresses the importance of establishing basic competences for all students.

El BOE del pasado 5 de enero de 2007 publicaba el Real Decreto 1631/2006, de 29 de diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas correspondientes a la educación secundaria obligatoria (ESO), como una etapa necesaria en el desarrollo de la nueva Ley Orgánica de Educación (LOE). Su finalidad es "asegurar una formación común a todos los alumnos y alumnas dentro del sistema educativo español [...] y facilitar la continuidad, progresión y coherencia del aprendizaje en caso de movilidad geográfica del alumnado". Las enseñanzas mínimas incluyen los aspectos básicos del nuevo currículo, es decir, los objetivos, las competencias básicas, los contenidos y los criterios de evaluación. Todo ello significa un 65% del horario escolar, y un 55% del mismo en las comunidades autónomas que tengan lengua cooficial.

Teniendo en cuenta las implicaciones que conlleva un cambio normativo en el mundo educativo -transformación en los currículos escolares, modificaciones en las programaciones de aula, adaptaciones en la organización escolar, transformaciones en los libros de texto, etc.-, sobre todo si éste ha sufrido fuertes modificaciones en un corto espacio de tiempo (LOGSE en 1990, modificada con la LOCE en 2002), nos preguntamos: ¿hasta qué punto era necesario este nuevo cambio en el currículo escolar?

En la década de los noventa, la implantación de la LOGSE supuso una importante reforma de nuestro sistema educativo al tratar de atender las necesidades formativas de los ciudadanos que iban a acceder al sistema educativo, ciudadanos de una sociedad inmersa en profundas transformaciones de todo tipo, sociales, políticas, económicas, etc., que requerían una formación integral, al tiempo que procuraba incorporar los nuevos conocimientos científicos y didácticos sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje. Sin embargo, y antes de su completa implantación, su desarrollo fue interrumpido con la promulgación del real decreto 34/2000 y luego con la Ley Orgánica 10/2002 de la Calidad de la Educación (LOCE).

Entre las críticas a la derogación de la LOGSE destaca el que no se le había dado tiempo para desarrollar todas sus potencialidades y no había tenido una adecuada evaluación. Aun así, el entonces Ministerio de Educación, Cultura y Deporte justificaba la aparición de la nueva ley señalando que la anterior había fracasado. En estos momentos y ante la aparición de la LOE y su decreto regulador de los contenidos mínimos a estudiar en las escuelas, nos podemos peguntar: ¿nos encontramos ahora en la misma situación? Antes de desarrollar completamente la LOCE y sin evaluar sus resultados es arrinconada por una nueva ley promulgada por un gobierno de signo político diferente.

Sin embargo, no es la misma situación. La LOGSE introducía reformas solicitadas durante largo tiempo por un buen número de colectivos de profesores y tenía en cuenta las aportaciones de la investigación didáctica. En cuanto a la LOCE, son numerosos los trabajos que señalan sus desaciertos y no vamos a detenernos en ellos; basta leer los números 27, 29, 33 y 36 de Alambique, los trabajos de Furió (2001), Pedrinaci (2002), Gavidia (2003), Pro (2006) y Banet (2007), entre muchos otros.

Criterios para un análisis del nuevo currículo

Para estudiar la actual propuesta de enseñanzas mínimas del Ministerio de Educación necesitamos tener unos criterios previos con los que establecer las referencias. Ellos nos servirán de pauta para el análisis. Como premisa hay que recordar que el objetivo principal de esta etapa educativa es que tiene sentido en sí misma y va dirigida a formar ciudadanos críticos, responsables y autónomos. Para concretar los criterios de análisis debemos tener en cuenta: los intereses y necesidades de las personas que van a recibir estas enseñanzas (alumnos y alumnas de 12 a 16 años); la problemática social actual (nos encontramos en una sociedad multicultural, en continuo cambio y con una fuerte problemática de deterioro ambiental y un extraordinario avance tecnológico), y los contenidos propios de las disciplinas, esto es, los hechos y fenómenos que hay que explicar con sus conceptos y teorías, los procedimientos para su adquisición, las aplicaciones que les damos y las actitudes necesarias para abordarlos. Estos criterios los podemos sistematizar, de acuerdo con los resultados de la investigación didáctica, de la siguiente manera:

Necesidad de introducir contenidos CTS en la enseñanza de las ciencias

La finalidad de una ciencia para todos y de la alfabetización científica de la población tiende a disminuir la importancia de los contenidos disciplinares y a situar la problemática social en un punto más prioritario. La orientación CTS (ciencia-tecnología-sociedad) trata de presentar la ciencia como algo cercano a los problemas de la vida real con el fin de aumentar la motivación y el interés del alumnado por su estudio, al tiempo que muestra su utilidad para desenvolverse en la vida cotidiana y establece sus relaciones con la tecnología, el medio ambiente y la sociedad (Carpena y Lopesino, 2001). En la mayoría de los casos, la introducción de estos temas se realiza de forma transversal, a través de planteamientos de trabajos y actividades que permiten situar los contenidos científicos en el contexto cotidiano del alumnado, pero también existen contenidos propios de CTS (Vilches, 1999). Para realizar nuestro análisis trataremos de ver en qué medida se tienen en cuenta los siguientes componentes CTS en los nuevos contenidos:

Problemática derivada de la emigración y la globalidad

Existen realidades culturales diversas que están presentes en nuestras aulas, por lo que hay que hablar de interculturalidad en la enseñanza científica. Se alude a dos grandes tipos de grupos culturales: las minorías étnicas y las mujeres (Benarroch, 2001), por lo que se debe incluir en la temática de estudio las contribuciones de las mujeres y de las minorías y presentar la ciencia como una carrera para todos. La interculturalidad supone que la diversidad debe ser respetada, promovida, conservada e integrada en el currículo, y de esta manera se consigue una educación más justa socialmente y una mejor educación científica (Reiss, 1993).

Cuestiones relacionadas con la problemática ambiental

Nos encontramos en una situación denominada de "emergencia planetaria" (ONU, 2002) y la escuela no puede permanecer al margen. Su contribución es esencial desde el punto de vista formativo y de desarrollo de la capacidad de tomar decisiones. Cuestiones como la contaminación, la escasez de recursos, las guerras, la violencia, el hambre, la pobreza, el consumismo y despilfarro, el crecimiento demográfico, etc. son temas que no pueden quedar al margen en una formación científica básica para todos.

La inclusión de las TIC en las enseñanzas

Nos encontramos en la era de las comunicaciones, por lo que hay que incorporar las nuevas tecnologías a nuestras aulas. No se trata solamente de presentarlas al alumnado, sino de manejar las diferentes fuentes de información para aprender nuevas formas de mirar y de hablar (Sanmartí e Izquierdo, 2001), enseñando al alumnado la posibilidad de aprender de manera autónoma y cuáles son las aplicaciones de esta tecnología que pueden contribuir a la mejora del bienestar de los ciudadanos.

Atención a las necesidades e intereses personales

El alumnado de esta etapa educativa (de 12 a 16 años) posee unos intereses propios de su edad, muchos de los cuales están relacionados con lo que entendemos como educación para la salud: relaciones personales, conductas alimentarias, cuestiones de higiene e imagen corporal, todo lo relativo a las drogodependencias, etc. Además, hay que tener en cuenta que esta edad es el momento adecuado para adquirir determinados comportamientos, por lo que son temas que deben aparecer en un currículo de ciencias.

En qué contenidos disciplinares se pone el énfasis

Las ciencias en las etapas educativas obligatorias no son un fin en sí mismas sino que deben estar supeditadas a convertirse en un instrumento para la formación integral del alumnado y, aunque existe consenso para reducir los contenidos disciplinares del currículo (Caamaño, 2001), su revisión no puede limitarse únicamente a la incorporación de nuevos contenidos CTS. Es el momento para comenzar a sentar las bases que sirvan para construir modelos explicativos que serán estudiados con posterioridad y que dan carácter de naturaleza a una ciencia. "El peor error que puede cometerse es elaborar un listado enciclopédico para evitar que alguien critique la ausencia de determinado conocimiento" (Pedrinaci, 2002); la elección de los contenidos y su secuenciación deben responder a una serie de criterios que señalan la visión que se tiene, y que se quiere ofrecer, de una ciencia.

Se puede partir de la lógica de la disciplina, de la historia de la ciencia, de los conceptos más concretos y tangibles, de los que coinciden con las propias ideas previas, etc. Un buen currículo ha de combinar todos estos factores pero debe mantener su coherencia, seguir el camino elegido y no perder de vista su finalidad: promover la construcción de un conocimiento que sea significativo desde la ciencia y relevante socialmente (Sanmarti, 2002). Así pues, en el análisis de los contenidos disciplinares se habrá de tener en cuenta los tres tipos de contenidos y la forma en que se relacionan entre sí:

Contenidos conceptuales

. Naturaleza e historia de la ciencia; modelos de desarrollo; sus aplicaciones; límites éticos, etc. Saber de ciencia (cómo funciona internamente, cómo se financia y desarrolla) es hoy en día, si cabe, más importante que nunca, al encontrarnos inmersos en una sociedad en donde se recurre a la ciencia y la tecnología para justificar y fundamentar decisiones económicas, políticas y hasta culturales (Carpena y Lopesino, 2001).

· Contenidos de geología (Pedrinaci, 2002):

· Los procesos geológicos como forma de favorecer la superación de una perspectiva estática.

· Los productos o materiales geológicos relacionados con los procesos que los generan. Recursos disponibles y sostenibilidad del planeta.

· Inclusión de una perspectiva temporal de los profundos cambios que han afectado a nuestro planeta.

· Los riesgos geológicos, sus causas y sus consecuencias más importantes para la humanidad.

· Las bases necesarias para adquirir una visión de conjunto de cómo funciona la Tierra.

· Contenidos de biología:

· Bases para la adquisición del modelo de cómo funciona un ser vivo (constitución, nutrición, relación, movimiento, reproducción, teoría celular, etc.).

· Bases para comprender la diversidad de los seres vivos (clasificación, genética, evolución, factor tiempo, influencia de los factores externos, etc.).

· Bases para la adquisición del modelo de cómo funciona un ecosistema (relación entre los seres vivos y entre éstos y el entorno, cambios que se producen, etc.).

· Interrelación entre los tres modelos.

Contenidos relativos a procedimientos

Atención a los procedimientos científicos necesarios para comprender el avance de la ciencia: presentación de problemas, emisión de hipótesis y su contraste, diseño de experiencias, presentación y análisis de resultados, elaboración de informes, etc.

Contenidos relativos a las actitudes y valores

El desarrollo de actitudes hacia la ciencia es una de las prioridades de la enseñanza, pues ya sabemos que el aprendizaje significativo se consigue simultáneamente a través del cambio conceptual, procedimental y actitudinal. A ello hay que añadir el hecho de que la persona puede estar aprendiendo durante toda su vida, lo cual será posible si posee unas actitudes positivas hacia ello. Podemos hablar de:

· Actitudes e interés por la ciencia (aportaciones de la ciencia, su papel en la sociedad); hacia los científicos; hacia los temas tratados; etc.

· Actitudes científicas, que son las que se forman al practicar la actividad científica: curiosidad, creatividad, confianza, pensamiento crítico, cuestionamiento de lo obvio, actividad investigadora, apertura a otros, toma de conciencia, etc.

Análisis del currículo de contenidos mínimos

Al analizar la estructura general del currículo que presenta el decreto de contenidos mínimos observamos tres características remarcables:

· Se trata de un currículo cerrado. Este hecho, que no ocurría en la LOGSE pero sí en la LOCE, comporta aspectos positivos y negativos. Cabe aducir a su favor la no interferencia ante la posible movilidad de los estudiantes (cuestión que señala el propio decreto). Y como inconveniente cabe señalar los desajustes en la adecuación a las características del alumnado y la dificultad para el desarrollo de la autonomía profesional de los docentes (Sanmartí, 2002).

· La optatividad en el 4.º curso de las ciencias de la naturaleza, ya diferenciadas en biología y geología. El último año de la ESO, por la edad del alumnado, es el mejor momento para introducir modelos y teorías explicativas que requieren un pensamiento más formal. Ofrecer una cultura científica básica de cierta calidad pasa por que todos los estudiantes realicen una reflexión más general y abstracta que englobe y otorgue mayor coherencia a lo estudiado en los cursos anteriores.

· La explicitación de competencias básicas a alcanzar, indicando la forma en la que cada materia colabora en su consecución. Nos encontramos en lo que se denomina sociedad del conocimiento, entendida como sociedad del aprender (Villaveces, 1999), la cual se proyecta hacia la necesidad-posibilidad de aprender durante toda la vida, haciendo uso del conocimiento para interpretar e interactuar con el mundo en nuevas situaciones. Frente a estos requerimientos el MEC ha tenido en cuenta las competencias básicas a alcanzar en esta etapa, de modo que el diseño de los contenidos y sus objetivos están impregnados de ellas. Las competencias no se restringen a la capacidad o habilidad de hacer algo, sino que implican saber cómo aprender, saber cómo ser y saber cómo hacer en determinados contextos; esto es, las competencias comprenden los conocimientos, aptitudes y habilidades que se desean alcanzar al finalizar una etapa educativa (Proyecto Tuning, 2004, p. 79) y abarcan los componentes técnico (saber), metodológico (saber hacer), participativo (saber estar) y personal (saber ser). Todo un reto.

Análisis de los objetivos de la materia

Los objetivos que se enuncian para la etapa en esta materia responden a lo que hemos venido señalando con anterioridad, aunque las cuestiones relativas a la interculturalidad, minorías étnicas y problemática de género no aparecen especificados como tales. No obstante, hay una diferencia entre los objetivos actuales y los que presenta el Real Decreto 116/2004, que establece el currículo de la LOCE. En los anteriores currículos hay escasas expresiones relativas al desarrollo de actitudes y conductas, y cuando aparecen, su adquisición se basa en los conocimientos teóricos, como en "Adquirir conocimientos sobre el funcionamiento del organismo humano para desarrollar y afianzar hábitos de cuidado y salud corporal". En el actual currículo se habla de "Desarrollar actitudes y hábitos favorables a la promoción de la salud personal y comunitaria facilitando estrategias que...", lo que presupone entender que para la generación de conductas no basta la información y que se requieren ciertas habilidades y un entorno favorable y facilitador.

Análisis de los contenidos

· Los temas relacionados con las cuestiones CTS, avances tecnológicos, mejora de la calidad de vida, utilización de las TICs, problemática ambiental, etc. están ampliamente representados a lo largo de todos los bloques de contenidos de los cuatro cursos y se señalan explícitamente.

· Las cuestiones relativas a las necesidades e intereses personales, que hemos concretado en la educación para la salud, se presentan fundamentalmente en el curso de 3.º, pero ello no es óbice para que las encontremos en otros momentos del currículo, como en los bloques de la atmósfera, de la hidrosfera o de la luz y el sonido. El hecho de haber optado por centrar en un solo curso el estudio del cuerpo humano y todo lo relativo a su constitución y funcionamiento, así como la prevención de las enfermedades y la promoción de la salud, hace pensar que este tema puede perder su carácter transversal. Pero esto tiene de positivo que esta temática se presenta de manera uniforme y coherente en un solo curso. Distribuirla entre varios cursos podría hacer que el alumnado perdiera interés por este tema, ya que podría olvidarse de la materia "dada" en el curso anterior, lo que dificultaría la tarea de realizar las necesarias interrelaciones y encontrar la coherencia entre los diversos componentes del tema.

· "Sobre la naturaleza, historia y aplicaciones de la ciencia". En todos los cursos de la etapa aparece un primer bloque de contenidos comunes en los que se desarrollan estas cuestiones. Observamos que no siempre son iguales, sino que cambian ligeramente, haciéndose en cada curso un poco más complejas. Este bloque recuerda al bloque primero de contenidos sobre el método científico existente en la LOGSE. La pequeña diferencia es que aquí se presenta como contenidos comunes, lo que quiere decir que se trata de cuestiones a tener en cuenta a lo largo de todo el curso y no sólo en un momento puntual. Ello imprime un nuevo carácter al currículo y trata de presentarlo menos teórico, más práctico y aplicado al contexto, procurando que el alumnado adquiera los procedimientos y las actitudes científicas utilizando los diversos problemas de estudio programados.

Pero observamos que estos aspectos de la ciencia no están reservados exclusivamente para este primer bloque, sino que aparecen a lo largo del currículo. A título de ejemplo señalaremos: "El paso del geocentrismo al heliocentrismo como primera y gran revolución científica", "Importancia del debate que llevó a establecer la existencia de la atmósfera contra las apariencias y la creencia en el horror al vacío", "La tectónica de placas, una revolución en las ciencias de la Tierra", "Datos que apoyan la teoría de la evolución de las especies", "Ingeniería genética: aplicaciones, repercusiones y desafíos más importantes. Los alimentos transgénicos. La clonación. El genoma humano", etc. Ello demuestra el énfasis puesto en una ciencia cultural y social.

· Sobre los contenidos de geología: en el primer curso se presentan los materiales terrestres: aire, agua, rocas y minerales. En el segundo, cuyo denominador común es la energía y sus transferencias, encontramos "las transformaciones geológicas debidas a la energía interna de la Tierra". En el tercero, cuyo leit motiv son las personas y su entorno, se presentan "las transformaciones geológicas debidas a la energía externa". Y en el cuarto se pretende una interpretación que cohesione los conocimientos anteriores y ofrezca una introducción a un modelo de funcionamiento de la Tierra con la tectónica de placas, el factor tiempo y el significado de los fósiles.

Quizás hubiera sido interesante ofrecer en un mismo curso las transformaciones geológicas debidas a la energía interna y a la externa. Si existe la necesidad de separarlas por la cantidad de contenidos que tiene un curso, nos preguntamos si no sería conveniente invertir el orden: los procesos internos, más complejos que los externos, se podrían situar en el curso más avanzado. Sin embargo, es posible que se haya buscado la coherencia tratando al mismo tiempo que las personas y el medio ambiente, los procesos externos en los que interviene el clima. Por otra parte, la complejidad de los fenómenos naturales en secundaria depende más del planteamiento docente que del conocimiento científico de la cuestión, y estudiar la geodinámica externa en tercero de ESO supone, de facto, dar más importancia y estudiar con mayor detenimiento aquellos aspectos de la geología más cercanos a la realidad del alumnado, entre los que no faltan conocimientos de elevada complejidad.

El criterio para la secuenciación utilizado va desde lo concreto, sencillo y más cercano, como son las rocas, a lo más general, abstracto e interpretativo, como es la tectónica de placas, pasando por los procesos geológicos.

· Sobre los contenidos de biología: el primer curso realiza una aproximación a los seres vivos y a su diversidad. Para ello trata de caracterizarlos diferenciándolos de los seres inertes mediante el estudio de las funciones vitales, para pasar a continuación a clasificarlos en los cinco reinos. Es por ello por lo que se debe presentar la célula, quizás demasiado temprano por su complejidad, pero como algo necesario para aproximarse a la clasificación elegida. En el segundo curso, cuyo hilo conductor son las transferencias energéticas, se estudian éstas en los seres vivos -las funciones vitales- y en los ecosistemas. El tercer curso está destinado al ser humano: constitución y funcionamiento del cuerpo humano y su relación con el medio en el que vive. En el cuarto curso se plantea la introducción de las grandes teorías que dan sentido y coherencia a la biología y ofrecen una interpretación a los hechos estudiados en los cursos anteriores: la célula como unidad de vida, la transmisión de los caracteres hereditarios, la evolución de los seres vivos y las transformaciones de los ecosistemas.

El criterio para la secuenciación es el mismo que el de la geología: desde lo concreto, sencillo y más cercano, como son los seres vivos -su diversidad - y los componentes del medio ambiente, a lo más general y abstracto, como es la introducción a las grandes teorías explicativas de la vida que nos rodea y de la que formamos parte.

· Sobre los contenidos relacionados con los procedimientos y las actitudes. Es la gran e importante diferencia con el currículo anterior ya que el alumnado debe saber por qué tiene que estudiar unos determinados temas, cómo hacerlo y para qué le sirven. En el primer curso se plantea el uso de claves de clasificación, de rocas, minerales y seres vivos, así como el manejo de lupa y microscopio, y la valoración de la importancia de la biodiversidad. En el segundo curso se presenta la identificación de rocas magmáticas y la relación con su proceso de formación e indagaciones sobre animales, plantas y algún ecosistema cercano. Los riesgos geológicos y la importancia de los componentes de los ecosistemas son contenidos de interés que pueden inducir actitudes positivas de comportamiento. El tercer curso presenta estilos de vida, la solidaridad de las donaciones de órganos, la valoración del impacto de la actividad humana sobre el entorno, etc. Y en el cuarto curso se ven las implicaciones sociales y éticas de los avances en biotecnología genética y reproductiva, el papel de la humanidad en la extinción de las especies o la protección del medio natural.

Conclusiones

Es complicado realizar un análisis exhaustivo del currículo de toda una etapa educativa en unas pocas hojas, como también lo es encontrar en un currículo todo aquello que nos gustaría. Ahora bien, consideramos que los contenidos mínimos que presenta el Decreto del Ministerio en desarrollo de la LOE suponen avances significativos en relación con el anterior, por la incorporación de competencias, objetivos y contenidos importantes para la formación integral de los ciudadanos y ciudadanas de mañana. Sin embargo, tan importante como los nuevos contenidos a introducir son las formas de enseñar las ciencias y los objetivos educativos que se pretenden en cada momento, "los usos del conocimiento científico y los problemas, actitudes y responsabilidades que de ellos emanan" (González, 2001).

Los contenidos mínimos están servidos, pero sólo constituyen el 65 o 55% del aprendizaje. Corresponde a las Comunidades Autónomas completarlos y al profesorado buscar una secuenciación que le permita integrar a su alumnado en la aventura del aprendizaje de las ciencias, plantear los problemas que interesen y motiven su estudio, buscar los recursos y las estrategias pertinentes, convertirlos en protagonistas de su propio aprendizaje. Es el profesorado quien tiene la última palabra.
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